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“Dom Cláudio vio en las dificultades 
oportunidades para nuevos caminos” 

mundo y, en especial, por los pobres 
de la Amazonía. “El domingo 3 de 
julio, celebré con él la Eucaristía. Es-
taba muy delgado, me acompañó en 
la celebración y recibió la santa co-
munión y la unción de los enfermos 
por iniciativa propia”, agregó.

El cardenal Scherer cerró su 
homilía trayendo a la memoria las 
diferentes manifestaciones de apre-
cio que recibió Dom Cláudio duran-
te su funeral: “provenían del episco-
pado, el clero, los religiosos, las 
personas sencillas, representantes 
de organizaciones y autoridades a 
todo nivel”. Su testimonio sincero del 
Evangelio dejó una semilla de espe-
ranza que ha de germinar y florecer. 
“Que Dom Cláudio se alegre en el 
Señor y por esos frutos que por gra-
cia de Dios estas semillas puedan 
producir. Que Dom Cláudio descan-
se en paz”, concluyó.

“Un hombre que abrió cami-
nos, un hombre de inicia-
tivas eclesiales, que nunca 

se contentó con lo que había. Siem-
pre nos insistía en que es necesario 
avanzar porque hay mucho por ha-
cer”. Son las palabras del cardenal 
Odilo Pedro Scherer al recordar en 
una de las Eucaristías de la Asamblea 
Extraordinaria del Celam (Bogotá, 11 
al 14 de julio) al cardenal Cláudio 
Hummes, fallecido a los 87 años el 
pasado 4 de julio. “Una personalidad 
de nuestra Iglesia”, así lo recordó el 
cardenal Scherer al mencionar que 
fue un franciscano que se entregó 
como obispo de Santo André y ar-
zobispo de Fortaleza y São Paulo, 
entre muchas otras responsabilida-
des. Su lema episcopal, Omnes vos 
frates, (vosotros sois hermanos), se 
convirtió en la causa de su misión. 

“Dom Cláudio nunca se desa-
nimó ante las dificultades por mayo-
res que fuesen, siempre confió en la 
gracia de Dios, tenía una gran con-
fianza en la acción del Espíritu Santo”, 
agregó el purpurado. Para Scherer, 
ver en las crisis y dificultades una 
oportunidad para crecer o empren-
der un nuevo camino, es uno de los 
aspectos más preponderantes en la 
personalidad del cardenal Hummes. 
Así, el momento de la historia que 
nos correspondió vivir con sus crisis 
religiosas y sociales, para él solo eran 
una oportunidad para generar un 
nuevo crecimiento, una transforma-
ción al interior de la Iglesia. “Amó a 
los pobres, a los pequeños, luchó 
contra las diversas expresiones de la 
violencia. Él sembró la esperanza”, 
dijo.

El arzobispo de São Paulo, tes-
tigo de los últimos días del cardenal 

Hummes, destacó su gran desapego 
de sí y de las cosas. Incluso, cuando 
percibió que sus fuerzas ya no eran 
suficientes para asumir y desempeñar 
bien los encargos que tenía, por ejem-
plo, la presidencia de la Conferencia 
Eclesial de la Amazonía (CEAMA), 
presentó su renuncia para que el 
organismo no sufriera por su impo-
sibilidad física para acompañarlo. “Así 
se preparó los últimos meses, las 
últimas semanas para ir al encuentro 
con el Señor, muy serenamente, 
conscientemente”, comentó el car-
denal Odilo Scherer. Además, no 
quiso un tratamiento extraordinario 
en el hospital. Aceptó los tratamien-
tos médicos en su casa. Sufrió y 
ofreció sus dolores por la paz del 
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durante la dictadura militar en Brasil. En la Amazonía 
fue un incansable discípulo de Jesús, en el camino 
de aprender, desaprender y reaprender, en la diná-
mica del discipulado, que “cada mañana se pone en 
camino”. La Iglesia en la Amazonía reconoce la gran 
contribución de Hummes para la realización del Sí-
nodo de la Amazonía, donde la Iglesia reafirma su 
compromiso de ser aliada de los pueblos indígenas 
y amazónicos, de ser una Iglesia sinodal que instala 
su tienda entre los pobres. 

No podía dejar de reafirmar que Dom Cláudio 
fue un visionario comprometido con la esperanza, 
recorrió caminos de unidad en la diversidad, de si-
nodalidad y supo reconocer la fuerza innovadora del 
Espíritu, que “hace nuevas todas las cosas” y se apa-
sionó por la Iglesia que se encarna en el suelo de la 
Amazonía e hizo de esta pasión un punto de refe-
rencia en la opción preferencial por los pobres, entre 
ellos los “pueblos originarios y los amazónicos”.

El recuerdo de Cláudio Hummes está vivo y pre-
sente en nuestras mentes y corazones. Ha te-
nido una trayectoria de compromiso incondi-

cional con la causa de los pobres y, entre ellos, como 
dice el Documento de Puebla, “los pueblos indígenas”. 
Su voz ha amplificado la lucha de los pueblos indí-
genas por la vida, por la tierra y por los derechos. 
Fue un incansable defensor de la Amazonía, que 
adoptó como su propia tierra, ya que asumió la in-
cesante lucha de los pueblos indígenas y amazónicos 
por un territorio libre de invasiones y por el proyec-
to de vida y futuro de los pueblos.

Una voz profética que se ha levantado denun-
ciando la barbarie cometida contra los pueblos indí-
genas, en tiempos tan difíciles de negación de dere-
chos, por la codicia y prepotencia de grupos 
económicos que se apropian de las riquezas de la 
tierra, las aguas, el aire y los bosques, dejando un 
rastro de destrucción por donde pasan. Como pro-
feta apasionado por la justicia, proclamó la esperan-
za haciendo visible la realidad de la Amazonía y la 
construcción de una Iglesia pobre, encarnada y si-
nodal. Convocó a la Iglesia a confirmar su compro-
miso en defensa de la Amazonía, de los pueblos in-
dígenas y amazónicos y nos invitó a transitar por los 
caminos de la solidaridad y a navegar en aguas más 
profundas, entrando en los ríos y arroyos, en los 
caminos y carreteras, en el mundo urbano y en las 
aldeas, en el campo y en la ciudad, anunciando el 
Evangelio de la vida y de la esperanza, en estos tiem-
pos de desesperanza, de falso profetismo y de tanta 
intolerancia.

El legado que dejó a la Iglesia en la Amazonía 
fue creer en el protagonismo de los pueblos indíge-
nas y amazónicos. Creer que podemos ser una Igle-
sia en salida, sierva y samaritana, que no se cansa de 
ir en busca de los más pequeños y de los preferidos 
de Dios. Su compromiso con los pueblos de la Ama-
zonía y los pueblos indígenas molestó a los podero-
sos, que lo veían como una amenaza para la paz 
social en los tiempos de persecución de los movi-
mientos sociales y los defensores de los derechos 
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